
NEMATODOS DE LAS AGALLAS o PORRILAS  

( Meloidogyne spp.  ) 

INTRODUCCIÓN  

 

    Los nematodos de las agallas son muy cosmopolitas afectando a más de 2000 especies, 

tanto arbóreas como herbáceas. La rusticidad del olivo ha podido contribuir a que no se 

hayan detectados grandes problemas de nematodos pero la transformación de las nuevas 

plantaciones, junto con la aparición de algunos problemas en viveros, hace necesaria la 

vigilancia de estos patógenos potencialmente peligrosos.  

    De las distintas especies de  Meloidogyne citadas en olivar, sólo hemos encontrado una, 

M. incognita. Meloidogyne presenta un acusado  dimorfismo sexual siendo las hembras 

engrosadas, en forma de pera y los machos vermiformes. 

SINTOMATOLOGÍA  

 
    Los síntomas aéreos son bastante inespecíficos no diferenciándose de otros problemas 

que afecten a las raíces o provoquen estrés en el árbol. En el campo suelen verse rodales en 

los que se aprecia un retraso en el crecimiento, falta de vigor, etc., es decir un decaimiento 

general del árbol. La asociación con otros patógenos pueden provocar graves daños, así  en 

plantaciones jóvenes sobre suelos infestados de V. dahliae producen  la muerte repentina de 

los plantones.  

   El síntoma más característico se observa en las raíces donde inducen la formación de 

unos abultamientos, conocidos como agallas o nódulos, de tamaños y formas variables. 

 

http://www.juntadeandalucia.es/agriculturaypesca/raif/Ayudas/Olivo/0_Ayuda%20Enfermedades/Paginas%20Foto/NematodosSIMeloidRaices4.html


DESARROLLO DE LA ENFERMEDAD  

 

    Meloidogyne spp. son nematodos endoparásitos sedentarios (desarrollan su ciclo dentro 

de la planta hospedadora).  Pasan por huevo, 4 estadíos juveniles y adulto. Los juveniles 

del segundo estadío son los  únicos  infectivos, desplazándose hasta las raíces e 

instalándose cerca del sistema vascular donde se alimentan de las células induciéndoles 

aumento de tamaño y número, formando las típicas agallas o nódulos.  

    Un ciclo completo puede durar un mes  en condiciones  óptimas y alargarse varios meses 

en condiciones desfavorables, dependiendo de la especie del nematodo y factores 

ambientales como temperatura,  humedad, tipo de suelo, etc. Las poblaciones más altas de  

juveniles en suelo suelen alcanzarse en primavera y otoño, dependiendo mucho de la 

temperatura. La dispersión propia en el suelo es muy lenta (uno a dos metros por año), pero 

se ve muy favorecida por  prácticas culturales en las que interviene el hombre. 

ESTRATEGIAS DE CONTROL  

 

   Es muy importante la plantación de material libre de nematodos ya que los mayores 

daños se han observado en estos casos.  

   En parcelas infectadas, donde se hayan observado fuertes daños,  y en caso de replanteo 

se puede aplicar la solarización sola o acompañada de dicloropropeno.  

   En caso de recurrir a los tratamientos químicos, se utilizarán las materias activas 

autorizadas. 

 

 


